12 de julio

El oeste solitario

El oeste solitario es una obra que sucede en una provincia de Irlanda donde dos hermanos, aunque viven juntos, están a kilómetros de distancia. Uno de ellos con retraso mental y otro capaz de apuntar y dispararle a su padre por decirle que no le gustaba su peinado.


Los personajes de la obra de Martin McDonagah se salen de cualquier convención y los ubica en los límites sociales y mentales de nuestro contexto cuestionando la “normalidad” y exponiendo las condiciones en que actualmente vive un amplio sector. El oeste solitario, que ahora se presenta los jueves en el Teatro la Gruta del Centro Cultural Helénico bajo la dirección del joven Aarón Farfán, es una muestra clara de la actualidad y universalidad que tiene esta situación. Es una puesta en escena  bien lograda que acertadamente pone énfasis en el consumo de alcohol, factor fundamental para entender la exaltación de las emociones y el comportamiento de los personajes. Durante toda la obra no se deja de tomar whisky, que en nuestro caso podríamos pensar en el ron, el tequila o las cervezas, ayudando a tener los ánimos exacerbados la mayor parte del tiempo. México queda muy bien retratado en esta propuesta gracias al director, a la traducción y actuación de Andrés Montiel, de Antonio Vega, Sophie Alexander-Katz y Sergio Zurita y la escenografía e iluminación de Vanesa Hernández.

La propuesta dramatúrgica y escénica crea una relación compleja y destructiva entre dos hermanos donde al imprimirle un retraso mental y por lo tanto un toque de ingenuidad a uno de ellos da originalidad a la dinámica y muestra el abuso sentimental al que puede estar sometido. El hermano “cuerdo” es capaz de matar a sangre fría sin remordimientos, aunque en el transcurso de la obra vayan aflorando emociones censuradas por él mismo o anuladas en su catálogo sentimental. El otro, débil mentalmente pero que ha logrado cierto poder sobre él ya que es el heredero de todo lo que hay en la casa. Es interesante la lucha que se da entre los hermanos, donde el poder fluctúa incesantemente.

Las relaciones fraternales de este tipo ya  las había trabajado Martin Mc Donagh (joven de origen británico e irlandés) en su obra The pillowman que se presentó en México a principios de este año bajo la dirección de Mario Espinosa donde se hacía presente la deficiencia mental y la capacidad asesina. Si bien en The pillowman los hermanos todavía conservaban un sentimiento amoroso entre ellos, en El oeste solitario se ven despojados de éste y su enfrentamiento se vuelve más cruel.  Antonio Vega, que interpreta a Valene maneja brillantemente y con soltura a un hermano un poco tonto pero hábil, actuación que contrasta con su trabajo anterior, Interpretando a la víctima, donde se cuela esta sonsera innecesariamente. Las actuaciones de Andrés Montiel y Sophie Alexander-Katz son intensas y bien matizadas.

La presencia del cura del pueblo en  El oeste solitario es un factor interesante ya que parecería ser un elemento mediador y redentor entre los hermanos, pero que poco a poco descubrimos el infierno en que vive y su trágico final. La obra abre con su llegada a la casa familiar después del velorio del padre. E el cura, interpretado con solvencia por Sergio Zurita, nos muestra, a través de sus lamentos, un lugar donde imperan los asesinatos los suicidios y el alcohol. El Padre Welsh es un personaje gris que a diferencia del montaje que se presentó en el 2006 en el Teatro Casa de la Paz y el Teatro de la Capilla donde lo interpretaba un actor joven, ahora se vuelve entrañable por su impotencia y sus sentimientos culpígenos al ser incapaz de conducir por el camino del bien a sus feligreses y finalmente a él mismo.

En El oeste solitario impera el humor negro. El tono fársico y de comedia de la puesta en escena consiguen darle a esta obra una vitalidad y una fuerza que vale la pena presenciar.
